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Una (Ití Ijlá noveJa'dtís que Tie ha­
llado tíu t s taes i i i terminación de 
'oa torreones angulares de Lt tacha­
ba de la catedral, cuya réformü es 
debida ai . uíquiteCttí Sr. Peií-lünbt. 
El plana de «stareformÜ es uhadbra 
Oíaustra, Obedece, perfectiimente á 
laEiiéiica yiá laáfeyes de Estática. ' 
AiUes de levantar hii agujas (ü\gvd 
^<xúaH y tos al-üos botareles dije las 
enlazan y ádorná^iVIa fábrica QOIO-
'*'>1 parecía de^prppofcion'ada, y el 
ojo más «l'isofr'uo vbia' la idea que 
Se propuso realizar éf apóstol del 
gian'arte tfé'if'ftrtívió; .'.horaes cuan­
do el ihteiigéiitd áprodia;'y el aficio­
nado, que s.ibe sentir, se sorprend-j 
y ad-nira. 1 i-'L-atedt;i"^de Pulí-ría ts 
Un.i .leliiíjiftSí.s grandiosa?- por ¿ú/ 
elevacion•7•í^oI)elfl'.ji.•y^i•6• ¿s' CoUií)" 
'•* do M(íriíi.í-,'que, déspueá de adrríi-
'"T la ftcbudayel campuiari'», se 
"uscael t inplo, y no se le enouen-

Al oir«l'ót!g&hó qufe^cotí'¿iVersos 
J'egistro9r.lWntib«'e1"áitibíto d« atjue-
ll'>s naviis, <î  pude irténd-$!de sentir 
u^nasenstkéioti'dé'gOzo'y'de respeto 

' "^i^ia lo divino. La ciencia y el senti-
'ifuento religioso en amigable con 
sorciu nailel^va-ii'áil^icfewiLís p*idn|pi 
sonoras sotti 0(MíliJ'6t?ds á'erer qué' 
'»«üe3Íiaft.ií3pfttjiirt̂ yiibtf'éiU»9 condi^' 
'̂ "^(les pira'-üst^fttui'óuruérlto y su 

asando á lo profano, le daré al­
gunos apun^^^^^^^-g^^t^ncy, 1̂ 37 
tu sociedad'tiene por objeto la ins­
trucción y ^.protección, mutua en­
tre los süCJOí.Et, ella estáfi prohibi­
dos todi cl.ise,4»jy^gjj3 y los actos 
que sean r"ramtítite!>6pt.(,a^ivas. Hé 
asistido á una conlerencia en que se 
esplicab.in 1 i« teoriis,jjlpp„,^i„ SQ. 
bre el origen 'l«l hombre por el sis-» 
tema de las evoluciones y da ¡^ ge-

I lección. 
Esta dootrin? Jie espuso Con taj^ta 

prudencia, con tm bellos form^íi, 
(jue aunciueés contrat i i a mis creiüi-
cias relij^iosas, pude oirki con ugru-
ilo, porqui-' siempre he tenido por 
Veiit.iJ0S(í el conocer la esgrima de 
las armasdtí los gonlMlioj, pura po-
derme guardar y defuider en buena 
lid. El que ciérralos ojos por no ver 
la llaga, no la hiue con oslo desapa­
recer. Para curarla es preciso veíla. 

Acabado el discurso,empezó la re­
futación. Si digno y atento htrbi» si­
do el discuiBO, muy digna y coviéí 

'fué la rofutduiun; Ni ataques, ni alu-
b-iones, ni ofensas personales al ora-
ilorqutídetondia, nittl autor dj aquel 
sistema. Su ciencia era admirctda, 
su* errores eran respetados, disou-

' tidos y analizados <ekt 'el ¿rtsol de la 
Lógica mas aaveri; pero i siempre 
digíia. Al oir á cada uno de IOÍ con­
trincantes, le» inteligencia más pers­
picaz no hubiera polido distinguir 
Si era el abogado que defendía de 
encarg) uuaf de Us partes, ó el após­
tol le uní doctríia profesal» con 
.'ü'diente <é'y profunda onviccini. 
Asi y soNámeati de e.ste mudo es c»-' 

' iho se puidi y se debe discutir; a-<i 
pueden hao.aise pt'asólil'cHjiaxi enco -
molos rayos 4Uiniriosos del sol dj 
la ciw-ncia disipan lis nubasdel er^ór; 
asi es uomoiisu imita el lejemplo. án ' 

•nuestro divino maestro y de sus pui -
meros discípulos de Galilea: hac c 
lo oonlrariq, «s seguir el ejemplo d.; 

' los hijosdel,Coran ó aspirará la fal­
sa gloria de la bt|"b\i:i'j y de los at­
letas. 
• En la segund^iconferencia se,fla­
to de la xCiridad. L.I C tridad oficial, 
decía i i orador, no exi?>te. Li Cari­
dad fá un si'nlimioiitü, un i vniml 
sublime que nos hace amar al pro 
jimó; y, aT tríiducir, eri actos estor 
nos este seQlimieiito, se le socorre.ó 
se le presta ol consuelo que necesi­
ta: el Estado, ó el Gobierno, ó las Di­
putaciones provinciales son entes 
morales, y no un ser humano, por 
lo que no sé les puede atribuir este 
sentimientoque es propio árticamen 
te del hombre; luego la cari lad ofi­
cial no existe, y sí, la beneficencia. 
Beneficios Jos puede causar la naíu 
raleza mismaíy todoá ¡iDseérep irra­
cionales; p^ro no la caridad. El sol 

de la caridad sólo irradia del corazón 
del hombre. 

Sabiendo los años que lie vivido 
en Cari igetKi, y siendo esta virtud 
la que tanio distingue a ios cartage­
neros, es escusado decirle con que 
gusto escuchaba »sta conferencia, 
estrañando ul mismo tiempo que un 
ábunio tan digno y elevado no lo hu-
bieBe oído desarrollar y discutir en 
tantos años que he vividt en esa. En 
est t sesión se guardó el mismo orden 
y »a observaí on las buenas formas 
que ho descrito en la anterior. 

Si esos apuntes los cree de algún 
interés ó curiosidad puede insertar­
los en su apreciable periódico ínte­
rin Se ofrece su aíectisimo amigo. 

B. COMILLAS. 

Miscelánea. 

HISTORIA DEL CALZADO. 

El ciizido lie los griegos y roma­
nos fué al principio de cuero, como 
til que u.iaiuo> idiora. Según Plinio, 
el piitnero qric usó calzado fué un 
huínbre llamado Tibiis, natural de 
Bfocía. 

Los egipcios empleaban el papiro 
Como piimeia nialeria para el cal-
Zido; los primilivüsesp.fño es, el es­
parto; los indios, los chinos etc., el 
junco. 

La seda lojaó el lino blanco bor­
dado con piedras preciosas llegó á 
Ser la señal distintiva de los empera­
dores I órnanos. Loshombres del pue­
blo llevaban ul calzado viegro, y las 
mujeres blanco. Algunos senadores 
se distiiigui Ul con una C, que indi­
caba su descendenciade los cien pri­
meros senadores, «ccntum patres,» 
instituidos por Uómulo. 

El calzado de los antiguos france­
ses era dorado y con galgas para su­
jetarlo á la pierna; era una especie 
de «sandalias.» Entre el calzado an­
tiguo ae distinguía el «borct'g li» y 
el«íCoturno,» Ambos invimiados por 
E-iquilo, q'iien los introdujo Bnel tea­
tro par.» dar rtiás dignidad á los ac-

j tores. El primero sei vía para el gé-
qero cómico, y el segundo para el 

trágico; creíase dar de esta modo al 
actor n\as semejanza con los héroes 
que representaba, y cuya mayor par­
te habían sido gigan'es, según la tra­
dición. 

En tiempo de Felipe el Hermoso 
se adoptó en Francia un calzado, que 
luegoi se estendió por el resto de Eu­
ropa,! y que se llamó «zapatos de po­
laina^» del nombre de su inventor 
Poulain. Estaba termiiiadoen punta, , 
mas ^ menos larga, según la,calidad , 
de lab personas: do^ pies para los : 
principales y grandesseftores; unpió 
para ioslabradores ricos y medio pié 
para lel pueblo. De aqui vi^o la frase 
«entrar con buen pî > en alguna , 
p artel 

La mencionada punta iba ador^j, 
nada frecuentemente de figuras gro­
tescas. La estravaganciade esta mo­
da hifzo que la iglesia y la a^toridad ,,, 
civil fulminaran contra ellas «nate-,, 
mas terribles. 

ViUaret supone que fué imagina;-: , , 
da p()r el príncipe Enrique, hijo de ;, 
Goddfredo Plantagenet, que quiso ,. 
ocuftfir de este modo una deformidad i, 
corporal. Después de la supresión 
de lo^ zapatos largos, se llevaron*d6' 
ui> pié do longitud. I> 

Lo^ talones altos fueron también 
objeto de una moda que se usó du-
rantel mucho tiempo; las señoras ve­
necianas los llevaban exageradatnent ' 
te altlos. Créese que Augusto fué el 
inventor de los zapatos con tacones, :>>' 
según se dice, para suplir supeque-^: ' 
ña estatura. 

No se Sî be con certeza cuando CO-
munzfiron á usar¿.; las botas y boti'̂ . -/!i 
nes; tastos últimos se empleaban ya 
en la gU'irra. En cuanto a las demás 
vaiiacíones que el calzado á sufrido 
en jos tiampos modernos, nada fijo 
puede decirse, porque hun estadosu-
jetas ,á los mil caprichos de la ma- i . 
da. ' 

E. I. . 

Una mujer muy aijniga de corte­
jos le! decía á un borracho: 

— Creerás que en diez años que ; 
llevo l<le viuda nunca he tenido, ganas 
de volverme á cisat? 

—Te pasará lo que á mi, replÍQ<;> , 
él jarhásne padecido sed. 


